
(31 mayo)

ENCUENTRO MENSUAL A 
TRAVÉS DE LA 

EUCARISTÍA



LÍNEA CENTRAL DE LA 
CELEBRACIÓN

¡Somos presencia 
del resucitado!



MONICIÓN ENTRADA 
 
Bienvenides/as/os a este VII Domingo de Pascua y celebración de la 
Festividad de la Ascensión. 
 
Solo el amor de Dios tan loco y arrebatador es capaz de realizar el prodigio 
de la Ascensión de Jesús ante la mirada incrédula y desconcertada de los 
que lo vieron elevarse y que solo un creyente puede más que ver, 
contemplar. El misterio de la Ascensión se inscribe y comprende en el marco 
de lo sucedido con los discípulos de Jesús después que experimentaron la 
novedad de su nueva presencia, vencedor de la muerte, como resucitado de 
entre los muertos. 
 
Ahora quedamos nosotras, nosotros y nosotres como PRESENCIA DEL 
RESUCITADO.  
 
Pidámosle al Señor esta tarde que nos ayude a ser PRESENCIA y no 
AUSENCIA, a que nos ayude a gestionar nuestras prioridades, a que nos de 
luz allí donde aún no somos capaces de ponerla. 

(presentación del padre Domingo)





CANTO ENTRADA

Dios está aquí, está aquí,
tan cierto como el aire que respiro,
tan cierto como la mañana se levanta,
tan cierto como que este canto lo puedes oír.

Lo puedes sentir moviéndose entre los que aman.
Lo puedes oír cantando con nosotros aquí.
Lo puedes llevar cuando por esa puerta salgas.
Lo puedes guardar muy dentro de tu corazón.





CANTO GLORIA

Gloria, Gloria

A Dios en lo alto del cielo, gloria.

Y en la tierra y en la tierra

Paz a los hombres que ama el Señor



CANTO GLORIA Te alabamos, (te alabamos)

te bendecimos (te bendecimos)

Te adoramos (te adoramos)

te glorificamos (te glorificamos)

Te damos, gracias,

por tu inmensa gloria.

Señor Hijo Único, Jesucristo, 
Señor Dios. Cordero de Dios, 
Hijo del Padre.



CANTO GLORIA
Tú que quitas el pecado,

el pecado del mundo,

Ten piedad de nosotros,

Ten piedad de nosotros.

Tú que quitas el pecado,

el pecado del mundo,

Atiende, atiende, a nuestra súplica.



CANTO GLORIA Tú que estás a la derecha, a la derecha de Dios Padre,

Ten piedad de nosotros,

Ten piedad de nosotros.

Porque solo Tú eres santo (Porque solo Tú eres santo)

solo Tú Señor (solo Tú Señor)

solo Tú Altísimo (solo Tú Altísimo)

Jesucristo (Jesucristo),

Con el Espíritu Santo

En la Gloria de Dios Padre, Amén.(3)





MONICIÓN LECTURAS

La primera lectura, en el libro de Los Hechos se muestra como entre los 
primeros cristianos los sucesos que se verificaron entre ellos tras la muerte 
de Jesús y la afirmación creyente de su resurrección formaban el núcleo de 
las catequesis que recibían los neófitos después de recibir su bautismo en la 
Santa Vigilia de la Pascua. El tiempo pascual es tiempo para profundizar en el 
misterio del Cristo glorificado como camino para recibir la efusión del 
Espíritu Santo. 
 
Enseña San Pablo, en la Primera Carta a los Corintios, que nuestra fe en Dios 
y la predicación del Evangelio están vacías y carentes de todo sentido sin la 
creencia y confesión de la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos.  
 
El misterio de la Resurrección es la fuerza que impregna toda nuestra vida 
cristiana. El misterio de Ascensión no puede entenderse al margen de la vida, 
pasión, muerte y resurrección de Jesucristo. 



LITURGIA

DE LA

PALABRA



SALMO

Dios asciende 
entre 

aclamaciones; el 
Señor, al son de 

trompetas.



LITURGIA

DE LA

PALABRA



CANTO EVANGELIO

El que sufre, mata y muere, 
desespera y enloquece, 
y otros son espectadores, no lo 
sienten (bis). 
  
Aleluya cantará 
quién perdió la esperanza, 
y la tierra sonreirá, ¡Aleluya! (bis). 







CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la

tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue

concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa

María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al

tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está

sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha

de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la Comunión

de los Santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne

y la vida eterna. Amén.



PETICIONES

Presentamos nuestras 
peticiones de forma 

espontánea, según nos vaya 
moviendo el Espíritu y nuestras 

necesidades.



CANTO OFERTORIO

Entre tus manos 
está mi vida. Señor. 
Entre tus manos 
pongo mi existir. 
Hay que morir para vivir. 
Entre tus manos yo confío mi ser. 
 



Si el grano de trigo no muere,
si no muere, fruto no dará,
Pero si muere, en abundancia dará
un fruto eterno que no morirá.
 

CANTO OFERTORIO





CANTO SANTO

Santo, oh Santo, 
Santo es el Señor, 
Dios del Universo,
Llenos están el cielo y la tierra
de su gloria, Hosanna.

HOSANNA, HOSANNA, HOSANNA EN EL
CIELO. (bis)



CANTO SANTO

Bendito el que viene
en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo,
Hosanna.

HOSANNA, HOSANNA, HOSANNA EN EL CIELO. (bis)





CANTO PAZ

Cristo, Cristo, danos paz.
Ven aquí, Señor, a entregárnosla.

Eres Tú la luz en la oscuridad,
oh Señor, Cristo danos paz. (bis)





CANTO COMUNIÓN El Señor Dios nos amó

como nadie amó jamás,

Él nos guía como estrella

cuando no existe la luz.

Él nos da todo su amor

mientras la fracción del pan.

Es el pan de la unidad, 

el pan de Dios.



CANTO COMUNIÓN

Es mi Cuerpo: tomad y comed.

Esta es mi Sangre: tomad y bebed.

Pues Yo soy la Vida, Yo soy el Amor.

Oh Señor, condúcenos hasta tu amor. 

 

El Señor Dios nos amó

como nadie amó jamás.

Sus paisanos le creían

hijo de un trabajador.

Como todos, Él también

ganó el pan con su sudor

y conoce la fatiga y el dolor.



CANTO COMUNIÓN

El Señor Dios nos amó

como nadie amó jamás.

Él reúne a los hombres

y les da a vivir su amor.

Los cristianos todos ya

miembros de su cuerpo son,

nadie puede separarlos 

de su amor.

El Señor Dios nos amó

como nadie amó jamás.

Su amor era tan grande

que murió en una cruz.

Su amor era tan fuerte

que de la muerte triunfó,

y dejó la tumba libre y vencedor.





CANTO FINAL

Junto a Ti María, 

como un niño quiero estar. 

Tómame en tus brazos, 

guíame en mi caminar.

Quiero que me eduques, 

que me enseñes a rezar. 

Hazme transparente,

lléname de paz.



«AMAOS LOS UNOS A LOS OTROS 
COMO YO OS HE AMADO»


